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tales, Inglaterra y Francia, pues todavía no Rabia Prusia, 
completando su instalación como potencia preponderante, 
afanándose por apuntalarla conservación de la Puerta 
Otomana, temerosas de que su desaparición, en Europa 
al méuoB, abriese la Caja do Pandora, á la que venia desdo 
nn siglo sirviendo de tapadera el Sultán.

Creo tener demostrado en anteriores revist.is, que el ar- 
tllicio por medio del cual las dos grandes potencias occi­
dentales Rabian tratado de sostener el vacilante Imperio 
otomano. Rizo crisis al terminar la guerra llamada de Cri­
mea, y que el no haberso aprovocRaclo los aliados de su vic­
toria para haber combinado la autonomía administrativa 
de las provincias cristianas do Turquía con lu soberanía de 
la Puerta, en la única manera que podía ser conservada 
con probabilidades de duración, dejaba la dificultad en pié, 
y pendiente sobre Europa la aincnazadora eventualidad

I CRÓNiCA MENSUAL.
1 —

i perdido de su
) T  I  gravedad, desde mi ül- I (JL." lima reseda, la cuestión
i que podemosllamar la cuestión

europea, nacida de las dificul­
tades bijas del desenlace de la 
última guerra de Oi'ieute.

Nada han variado tampoco 
de aspecto las disidencias entre 

I la situación representada por el
í gabinete que preside el Sr. Cá-
í novas, y  las oposiciones inili-
I tantos ó latentes que trabajan
; por derribarlo.
I La crisis exterior tiende, sin 
i embargo, á simplificarse, en el
I sentido de ir despojándose de
I lo que ofrecían de confuso y de
j múliiple loa objetivos que ser-
I vian(Jefórmula á ladiploinaeia.
I Las grandes potencias íiitcrr-
; sadas en las alteracioin.»- que
i de tiempo atrás han venido
I amenazando la existencia del

! imperio otomano, disiiiiubiban
eus respectivas aspiraciones y 
recíprocos temores; la Rusia 

; aprovechando todiiHbis ocasio-
BfiB, valiéinlose de cuantos pre­
textos Be ¡e presentaban para 
ir poco a poco desmembrando 
launidad territorial de Turquía; 
Austria y las potencias occiden-

& r-

Pascofavorito de la reina Victoria.

que ha venido á realizar la última malamente consentida 
guerra entre rusos y  turcos.

Cuando los hechos hablan, deja do ser posible negar su 
existencia, y en este caso creo se encuentran los vaticinios 
que sobre el porvenir de Turquía y  los intereses de Euro­
pa y del mundo en Oriente, eontcnia el libro que publiqué 
en Iboó, y  dcl que tengo anteriormente hablado en esta 
revista. La existencia del imperio turco, problemática áji- 
tcB, é irremisilileinerite condenada en el porvenir después 
de la Biiceeiva desmembración que ha venido experimen­
tando con la independencia de Grecia, y  la posterior sepa­
ración de la Moldavia y  de la Valaquia, seguida de la de 
Servia y del Montenegro, no podía resistir á la creación del 
nuevo Estado de Bulgaria y  i  las inevitables concesiones 
que habrá que hacer á las provincias griegas, so pena de su 
imiiedintasublevacion, que aunque resistida al principio, 

como lo fué ofios atrás la de la 
Morea y  de las islas del archi­
piélago, acaCaria por triunfar, 
favorecida por las simpatías 

76  y el apoyo del mundo civili-
, - - zado.

_  La dominación de los turcos
— 7 - en Europa como potencia in-

■__dependiente, no regularizada
.. _ - como pudo serlo en 1 HJ5, por

. - - las causas que tengo explicadas
-- • ______ en articutoB anteriores, no hay

, “ -■ ■■ ■" manera de que subsista después
deeBtar,materialütácitamcnte,

----  en armas contra ella las cuatro
quintas partes délos súbditos 

"  ' -■■■■- de que secomponela población.
—La íederac-ion de Estados au­
tónomos con el Gran señor por 
jefe y  Constantino pía por capi­
tal, posible cuando se propuso 
en Ia50, no lo seria ya en igua­
les términos.—A lo  más que eu 
el diapoilria aspirarse, en razón 
á la dificultad de disponer de 
Constantinopla, será á que el 
Sultán se quede pro tempore en 
ella, reducido á una condición 
comparable á laque la historia 
nos enseña cupo á los últimos 
califas de Bagdad, ó á la que 
tuvo hasta 1857 el Gr.anMogo!, 
cuyo nominal Señorío toleraron 
los ingleses en Dehly hasta 
la gran, sublevación ocurrida 
en otro año.

> .-.l
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Como no seria de hoy en adelante posible snjetar á los 
súbditos cristianos de la Puerta en las provincias, á vivir 
bajo el régimen y la administración de los musulmanes, 
de lo que la Europa tiene que ocuparse, porque no se pue­
de pasar por otro punto, á no dejar á la Rusia dueña de 
loa más altos intereses, políticos y  mercantiles, del mundo 
civilizado, C8 de arreglarlo suerte, de asegurar el porve­
nir de los pueblos de distintas razasy religiones que pue­
blan los dilatados territorios que se extienden desde el Da­
nubio al mar ICtgro y ol Mediterráneo. A  la diplomacia 
que cometió la inmensa falta de haber abandonado al cui­
dado do Rusia la vindicación de los agravios de las pobla­
ciones cristianas, toca repararla haciendo á diclia potencia 
cumplir la obligación que contrajo en las últimas confe­
rencias de Constantinopla, de que obraría en el interés de 
las demás potencias, y  soiueteria á su acuerdo y  sanción 
los resultados de la campaña que iba á emprender.

Las ventajas decisivas que por medio de las armas aca­
bado obtener Rusia, las habría logrado en 1809 Alejan­
dro I. á no haber sido contenido por Napoleón, y el Empe­
rador Nicolás habría en 1828 ocupado á Constantinopla, 
toda vez que los rusos eran dueños de Andriiiópolis, á no 
haber tenido que retroceder ante la actitud de Inglaterra 
y  el Austria, á las qua siguió la Francia y  la que todavía 
se llamaba cntónces la Confederación Germánica. Las 
potencias que tuvieron y han conservado siempre el poder 
de haber impedido lo que tanto debía perjudicar á los inte­
reses comunes de la culta Europa, tienen el dsber de ha­
cer eutonder al gabinete de San Peteraburgo, que si el ha­
ber consentido que obrase sola en causa que á todos inte­
resaba, dá derecho á la Rusia á indemnizneiones y á resar­
cimientos , debe recibirlos de manos de Europa, representa­
da por un congreso de sus plenipoíenci.arios. Siendo en 
realidad intereses generales los que envuelvo la cuestión 
de Oriente, más barato saldrá á las potencias compensar á 
Rusia do los gastos en que ha iiieumdu en la última cam­
paña, por medio de un empréstito levantado bajo la ga­
rantía do todas ellas, y cuyo futuro reembolso quedase á 
cargo do los Estados emancipados, que ¡a fuerza de las co­
sas exige se creen en las provincius, que irremediablemen­
te se escapan de la duininacion turca.

Esta seria una manera equitativa y decorosa detener en 
cuenta á Rusia lo que ha podido costurlela misión que no 
ha cesado de declarar que sólo emprendía llevado de móvi. 
los humanitarios y  cristianos. Los hechos consumados han 
venido á cambiar las condiciones de la cuestión de Orien­
te, sustituyendo á la importancia de mantenerla indepen­
dencia do la Turquía, la necesidad de dar existencia, auto- 
Eomia, cohesión, elementos de estabilidad, á los Estados 
compuestos de eselnvoiies, de búlgaros, de rumanos, de 
servios, de albaneseay de griegos, que formaban las pro­
vincias turcas, y  semejante laboriosa taren seria un ver­
dadera suicidio de parte de Europa abandonarla á la Rusia 
(i dejar que esta potencia tomo en ella una parte prepon­
derante.

En obrar de esta suerte es idéntico el interés de Austria, 
do Itali.i, de Inglaterra y  de Francia, y lo único que que­
da desconocido es el pensamiento de Alemaui», que no 
puede Sur distiuto del de aquellas potencias, á menos que 
como en otra ocasión observé, á otro pensamiento no se 
ligue la especlativa de sacar partido de la manera corno 
so disponga do la suerte de Oriente, á fin de sobre olla ba­
sar, justificándolas, nuevas circunscripciones territoriales 
en la Europa central y  en las costas dei raav Norte.

Si algo puede sugerir semejante recelo, lo seria la índo­
le y  la importaucia du l ia alianzas periodialicas, que tiie- 
r.esíer seria estar ciegos, para no conocer ha euntruido 
Rusia entre las naciones del Occidente.

^■er á periódicos liberales, sistemáticamente órganos y 
defensores de los intereses y de las glorias délos rusos, 
no puede explicarse sino existiendo vínculos estrechos que 
acerquen á los que decían estar separados, que mostrando 
simpatías para los opresores de todas los nacionalidades 
con las que se han encontrado en contacto, para el único 
pueblo en la tioira que vive sugeto á un para
los sistemáticos enemigos de la libertad.

Basta de revista del exterior que reasumo en esta final 
propo.sicion: Turquía, no pvede ser resuciiada. iCvnio se 
dtirú vida, que no sea I I  L'SA, á las ^>ror!«e«oa que van á 
quedar emancipadas de Constantinopla, bien sea político ó 
administrativamente?

Viniendo ahora á las cosas de casa no debernos dieimu- 
larnoa que es más difícil ver claro en ellas que en las de 
afuera.

Entrada España sin preparación, sin escuela, sin ense­
ñanza previa, on la vida de los pueblos modernos, tuvo 
que poner por obra teorías que no había digerido, y  el li­
beralismo 80 encontró en lucha con la tradidon y las cos­
tumbres del país.

Después de dos doiorosas tentativas de regeneración 
malogradas en 1812 y §n 1820, la experiencia y las desgra­
cias parecían habernos enseñado algo y la gran transacion 
efectuada eu 1837 entre conservadores y  progresistas da­

ba bases seguras y  garantías reciprocas para la próspera 
consolidación del régimen represeutavivo.

No lo quisieron los revolucionarios ni los cortesanos y 
por los procedimientos que largamente tengo en numero­
sos escritos demostrados, falsearon loa primeros y anula­
ron ios últimos el pacto por medio del cual habían podido 
luchar ganando alternativamente las elecciones unos y 
otros.

Nueve años de monopolio exclusivo, de inusitada pre­
sión administrativa, trajeron la reacción de 1854 y  el bie­
nio durante el cual no se tuvo la prudencia do volver las 
cusas al estado co.nciliatorio y  legal anterior á 1845.

i a  pasajera coalición representada por Espartero y 
0 ‘Dünnell, condujo á la ruptura que á vueltas de algunas 
vicisitudes debía conferir la herencia del poder á la unión 
liberal, la cual nos dió una situación, pero no nos legó un 
sistema, no supo producir una doctrina que labrase en el 
ánimo del pai.s, lu impteaion que otros años creó el perio­
do do 1836 á 1842 en el que el partida conservador se co­
bijaba bajo la bandera que llevó el lema de JU'ona!-2tiía 
constitucional y duró desde las elecciones de 1831 hasta la 
jornada de Ton-ejon de Ardoz y  los cambios políticos quo 
la siguieron.

La segunda caída de 0 ‘Doimcll volvió á traer un régi- 
raeinuás tirante áua que el que habia provocado el pronim- 
ciaiiiionto de 1854, y  trajo como su consecuoiicia natural 
el cateclismu de 1868, y  la aparición do aspirncioues has­
ta cntóiices desconocidas entre los españoles.

Los partidos políticos, que no pasaron de tres en épocas 
anteriores, á saber; carlistas, moderados y  progresistas, 
trajeron á la escena á los demócratas, á los radicales, á los 
republicanos y  á los constitucionales, y  en este estado nos 
ha encontrado la restauración, bajo cuya bandera se ha 
revistado el partido de la conoiliacioa.

Mil veces feliz seria el país si este último partido llegase 
á realizar el significado de su duininacion, acerca de cu­
yo resultado á las opiniones disidentes toca Jar ú conocer 
lo que debo esperarse de! régimen vigente, respecto á lio- 
nar su propósito de unir lu voluntad y los esfuerzos de los 
españoles en sostenimiento de la situación que impera.

Pura lodo hombre político pensador, ínterin las oposi­
ciones no tengan un símbolo común, uu mismo programa 
y  una acción uniforme, serán débiles unte el adversario 
quo tienen delante, hombre lleuo Je recursos dentro de si 
mismo y  que sabe demasiado bien quo tan temible como 
fuera uua oposición compacta hábiiniente dirigida, tampo­
co lo son oposiciones divididas que no parecen haber pen­
sado toduvia en la manera de entenderse.

La impotencia que han adquirido los asuntos de interés 
material, las cuestiones araucelavias, las de auxilios ó la 
iüdustria y de medidas protectoras de las necesidades del 
trabajo, hacen extrañar que en las provincias de Andalu­
cía y en las comarcas exportadoras de productos dentro de 
nuestro suelo, uo se haya seguido ol ejemplo do la indus­
triosa y  entemlida Cataluña, la que por el órgano de todas 
sus eoi-poraciones ha acudido á Madrid reclamando medi­
das ell favor da sus dolencias fabriles, reclamaciones por 
medio do las cuales no es de extrañar pida cuanto concep­
túe puede levantar ei trabajo eu aquellas provincias.

Entre lis  exigencias formuladas por los catalanes, mu­
chas de ellas, y  aún pudiera decirse la mayor parte, res­
ponden á intereses generales y deben sor atendidas un la 
medida de lo posible; pero las hay también de Indole ca­
paz de aíucur los iutereses de otras provincias, las que no 
tuudráu derecliu á qiiejaiiía si se concede á Cataluña lo 
que á ellas perjudique, toda vez quo no so toman el tra- 
b jjo  de hacerlo constar. Asi como tenemos en Madrid una 
iiuuierosa diputación catalana solicita procuradora de loa 
intereses que i'eprcseuta, se echan de luénos represeutautes 
de los puertos del litoral, y de las provincias cuya prospe­
ridad depende de la exportación de ios productos agríco­
las. En todos los terrenos y por todos los medios que ar­
bitrarse puedan, es acreedora la industria fabril á los au­
xilios que reclama la crisis económica que atraviesa con 
un Solo límite, sin embargo, el de no dapondar la conce­
sión de estos auxilios de impuestos que tenga que pagar 
el consumidor. Semejante protección equivale á sacar del 
bolsillo de la generalidad del público, para beneficiar em­
presas particulares, sin que semejante consiJaiacion so 
oponga á que como medida general y  permanento las in­
dustrias que tengan elementos de vida reciban mía racio­
nal protección, por el tiempo limitado que para desenvol­
verse necesiten, ó el que haya de concedérseles para que 
si no son viables se liquiden.

A. B.

LA RESURRECCION.

4 |0GMA inefable, creencia dnlctsima y eficaz qne 
Itrasciende á Cielo y  guarda en Ja tierra el des- 

' . > dichado corazón humano: sentimiento palpitan­
te en la conciencia racional, que acompaña á la vita li­

dad moral del hombre, como el instinto de conserva­
ción á la vitalidad orgánica: principio indefectible de 
todo pensamiento, qne sirve de fundamento á la socia­
bilidad civilizada como á la agrupación salvage, y  qne 
se expresa en terrores y confianzas, en consuelos y  en 
ansiedades, en todos los pueblos do la tierra.

E l Cielo hizo dclaresurreccion una creencia: los pro­
fetas hicieron una religión y Cristo una historia. So­
bre tan suave grito de ha naturaleza fuudáronse todos 
los sistemas; y aunque la voz humana alzó luego atro­
nadores rugidos del error, y la impiedad extendió es­
pesas tinieblas sobre su luz, n i se logró sofocar sus 
penetrante.? ecos, ni extinguir sus vividos resplando­
res. Apenas se piercibió eu el fondo de esa creencia el 
fulgor de nna esperanza y la resonancia de un Cielo, 
el hombre la consagró para tributarle culto y la santi­
ficó para hacerla centro de una religión. E l primer 
altar, fué un corazón: el primer incienso quemado en 
sus aras, una oración; el primer himno levantado en 
su honor, uua virtud; y los primeros sacerdotes, los 
mártires.

X o  ya rcsnciíar fué la abolición de la mnerte; no 
ya, como huyen fantasmas de la fiebre ante la luz tran­
quila dé la  razón,se deshizola fatídica idea del no ser 
al resplandor da la seguridad de resucitar; no ya la 
negra tumba se iluminó con los destellos de una ce­
lestial aurora; fué más: la resurrección significaba la 
redención mas cabal y perfecta de todo yugo qne 
avergüeuza, de todo lim ite que lastima, de toda hn- 
raillacion que mancha, de toda tiranía que irrita  y de 
todo pesar qne desespera.

Resucitar, no es no morir solamente: es despertar 
de una pesadilla, es nacer á lu libertad, á la belleza y  
á la justicia. La  inmortalidad con todas sus grande­
zas, con todas sus seducciones, con todos sus consue­
los y todas sus justicias, no lloua por completo el sen­
tido de esa palabra; porque resucitar no es sólo nacer 
de nuevo, no es sólo burlar la muerto, que se ha com­
placido en engañar á los seusualistas con apariencias 
fúnebres y  aspectos de impotencia y  de podedumbrc: 
no es siquiera vivir siempre: es más, es v iv ir bien, v i­
v ir  eu la satisfacción de nuestras aspiraciones, en el 
1 >gro de nuestros deseos, y en la realización de nues­
tros destinos.

Si resneitar fuera solo tornar á la vida, volver al 
circulo, empezar do nuevo, si este hecho, como todos 
cuantos se realizan cu ei orden de las historias, no es­
tuviera sometido á la ley de la trascendencia y  del 
jirogreso; si resneitar no fuera redimir, e l sentimiento 
de renacer no habría echado tan hondas raíces en el 
corazón, ni su idea se mantendría con tanto afaa y v i­
veza en el pensamiento, ni su creencia habría podido 
resistir á los embates y  á la movilidad de tantos y tan 
varios sistemas como han venido á colocarse dócil­
mente á sn alrededor, sin atreverse á atacarla, sino 
ántes bien escogiéndola por faiidameuto é intentando 
aclararla y fortuíecerla.

Bullía sin cesar en lo más recóndito de los espiri- 
tiis; se ceniia sobre todas las inteligencias; irradiaba 
desde e l centro de una fe constante y  universal, y 
laltaba, sin embargo, su conipvobac-ion como hecho. 
Los casos queofrecian los taumaturgos y milagreros, 
si podían bastar pura satisfacer las candideces dei 
pobre de espíiñtu y Bencíüo de corazón, no eran sufi­
cientes para aventar las dudas dcl desconfiado, ni pu­
ra dar al deseo la incontrastable fuerza de la realidad. 
La  filosofía contaba con él como verdad indneida del 
estudio espcrnnental del alma, o corolario j'reciosísi- 
mo de las ideas teológicas; admitía su posibilidad é 
Intentaba convencerse do su necesidad; teníalo, en 
fin, como elemento de sus sistemas morales en el fon­
do de sus doctrinas, y como dogma fortalecedor en el 
seno de sus religiones; pero iio contaba con él como 
hecho innegable y prodigio evidente en el campo de 
la historia. Se creia, pero no so habia visto; se conta­
ba con él para después de la muerte ó so le aplazaba 
para el dia del supremo juicio, pero no se le habia 
presenciado, iio se le habia tocado con toda la magni­
ficencia, con todo el esplendor, con toda la divinidad 
conque se la presiente, se le adivina, se le quiere y  se 
le necesita.

En tal estado, puso el pie en la tierra, sobre el pol­
vo de Belen, el Redentor de los hombres.

Su vida fué la santidad, su predicación fué una igle­
sia, su resurrección fué el sello de nn.a religión su­
blime é indestrnctible. La  humanidad acababa de 
presenciar la verdad que habia presentido; el hecho 
que habia ambicionado con tanto ardor: tenia eviden­
cia de lo adi'inado, tocaba lo que habia querido; su 
sublime sueño se trocaba en realidad, la virtud 3e su 
fe en verdad histórica y  siu embargo, llamó á la re­
surrección de Jesucristo, milagro: esto es, hecho so­
brenatural.

La  humanidad fué e.xagerada en sn calificación: 
aquel acontecimiento era sin duda extraorfUmrio, pe­
ro no imposible: era sorprendente, pero muy natural. 
La  resurrección es un hecho universal y  constante: en 
si mismo, el dogma de la resurrección se realiza á cada 
paso según las leyes dadas por Dios á su creacioni E l 
Ser vivo, esto ea, el autor de la vida no podía producir 
la muerte: lu resurrección no es más que la transforma­
ción de las condiciones en que ha do v iv ir  nuestro es­
píritu: este no puede morir en un momento y  resucitar 
eu otroieso lo hará la carne cuando, descompuesta y
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desunida, Tuelve ¿agruparse, ¿ la t ir y árespirar: pero 
el alma, cou ilación perfecta y  continuidad necesaria, 
sigue ririendo aunque separada por la muerte de su 
desdicliado compañero.

E l alma de Cristo no pudo, pues, morir, como 110 
rauiieron las de Gestas y Dimos: solo que arrebatado 
su organismo á las tristes condiciones de la materia, 
y lié aquí ahora el ])rodigio, impedido de corromper­
se, destinado á no llevar de la naturaleza trato pare­
cido al que le dieran sih  verdugos, conservóse entero 
y sano, para volw r á recib ir aqnel divino espíritu que 
revoló por tres dios con invisibles alas sobre el sepul­
cro de José de Arimatea.

Y  rompiéndose la dura losa, saltó al espacio, im­
ponderable) y esplendoroso, el mismo Hombre-Dios 
que se bautizara en el Jurdau, predicara en la Jadea 
y espirara en el Gólgota.

La  rosiirreceiou fue milagrosa, por cuanto hubo 
materia allí que 110 muñera, organismo incorrupto á 
que volvió la vicia y forma Imiiuna que reivindicó su 
espíritu y alentó cou él durante algiiu tiempo, curada 
aquella áe susinatcrialeshcridas.triuijf.iuteeste.coino 
había de quedar la idea redentora, sobre las oscuras 
]ii'eocupacionc3 y sobre los pavorosos temores de sa­
bios escépticos y  de potentados egoístas.

Cosa rara! Autos de aparecer la divina dcmc«tra- 
cion del dogma de la inmortalidad y del prodigio de 
la resurrección, el humano entendimiento lo habia 
aceptado, si bien por impulsos irresistibles del cora­
zón generoso y  profético: luégo que el heclio se rea­
lizó y los mortmes le vieron con espantados ojos, la 
impiedad por un lado, el iuterés mundano por otro 
y la ciencia tímida ó incrédula, han alzado su voz pa­
ra negarle con terquedad inconcebible y raro em- 
peuo. _ .

»S i Cristo hubiera resucitado, se dice; sena Dios; y 
como no era Dios!...» Poco á poco; y por qué no tué 
Dios?— «Porque no hizo milagros: porque uo resuci­
tó siquiera.!» Bravol— La  doctrina de Cristo es cla­
ramente divina; aunque sus elementos se hubiesen 
tomado de la India y la Persia, de la Asiria  y del 
Egipto, tal transformación sufrieron y á tal elabora- 
ciou se vieron sometidas creencias universales ocultas 
bajo diferentes vestiduras en los diversos pueblos del 
v ie jo  oriente, que el sello de Dios, que los signos do 
un espíritu superior é inspirado, se distinguen clara­
mente en las enseñanzas del Redentor: virtudes mag­
nificas y celestiales en su conducta, poderes y esceleii- 
cias extraordinarias en su pasión, y circunstancias 
notabilisima.s de modo, tiempo y caso en su muerte, 
que se encargaron de demostrar la creencia eii su di­
vinidad.

5Ias no es esto lo que debemos hoy sustentar; es la 
resurteccion la que ¡atentamos establecer, como com­
plemento do la redención, como forma de ese espiiúti 
de libertad omnipotente y  sublime que aquella sira- 
boliz;v, como ley impuesta á las almas en contraposi­
ción á las descomposteiones de la materia.

Redimir, es resucitar un alma de lamnerte del error 
y la culpa; y  resucitar, no es más que redimir un espí­
ritu de la servidumbre del límite, de la traba y del 
dolor. La  resurrección era forzosa: la redención fue 
libre: alianza magnifica del fatalismo divino, imposi­
bilitado de matar las almas, con la libertad también 
divina, que pudo dejar sin redención á los pecadores, 
verificada sobre la cumbre del Gólgota, altar desde cii- 
tóiices de la verdad de Dios, que espera hace 19 si­
glos el culto de la gratitud humana.

Ta l se nos aparece el prodigio de la resurrección: 
todo el que redime, resucita: y  todo el que intente re­
sucitar, íia de redimir y quizás ha de padecer y espi­
rar como Jesucristo: todo el que saca de la ignoniu- 
cia, arrebata á la pasión, liberta del error ó cura del 
vicio, redime un alma do esclavitudes y yugos, y la re­
sucita á la vida de la verdad, de la virtud y dé la  jus­
ticia: todo el que imita á Jesucristo, toma su cruz y 
le sigue, redime al pasar con el acento y el ejemplo y 
resucita á los muertos del siglo, cine se pudreu con lla­
gas morales y gusanos del remordimiento, ¿ la vida de 
¡a estimación social y de la ventura eterna.

R omualdo A . ESPIí^O .

LA DOCTRINA DE JESUCRISTO.

fAítasf, el hombre por darse leyes, y  apenas 
^  comprende y practica un código, cuando le mo- 

(lifica ó le transforma.
Creeriase que, incapaz de cumplir ninguno, se cansa 

de todos, V su rebeldía hacia nim obcdicacia se de­
muestra en ese anhelo de cambiar el yugo legal qne 
encadena sus instintos, ante la conveniencia social y la 
razón de la humanidad.

Inútil afanl...
Diriase que la fórmula exacta de la ley se oculta á 

su investigación ambiciosa, y  se ocuita para siempre.
La  ley que parece llenar las aspiraciones de un.a ge­

neración, es incompleta para la que se sucede, iniitil 
quizá para la que ha de venir.

 ̂El hombi-e sigue, sin embargo, tegiendo y deste- 
gicudo leyes, sin cans.ai-se, como la Penélopede la M i­

tología pagana, y como ella ignora cómo y cuándo po­
drá terminar su obra, que cree siempre constituyente, 
cuando solo es rcconstructora de una creación tan vie­
ja  como el mundo.

Este anhelo es justo, es necesario bajo el punto de 
vista científico é industrial, pues la cieuciay laiudns- 
tria ca<la día dan un nuevo paso en la senda de lo des­
conocido, pero es inútil y peligroso cuando se trata del 
sentimiento religioso, dcl seiilinúento moral.

El mundo espiritual tiene sus leyes perfectamente 
fijas é iiimuuiblos: las doctrinos de Jesucristo.

Estas doctrinas, como obra de un Dios, comprendou 
todos tos seiitiraioníos, todas las aspiraciones, todos 
los dolores; y  en todas las épocas, y en todos los acci­
dentes de la vida, precisan de una manera clara, firmo 
y  exacta el deber qne Lay que cumplir, y el consuelo 
que se puede esperar.

En vano buseariainos esa vitalidad eterna, esa fres­
cura sublime, en las fórmulas legales que han ido le­
gando al mundo ios sabios que íe han poblado. Sólo 
en la doctrina de Jesús el dogma permanece inmuta­
ble, porque si en la obra humana, por más que sea hi­
ja  de !n suprema inteligencia, hay y puede haber vaei- 
laeion. eu la obra divina, revelación asombrosa de una 
verdad snprema, sólo perfectibilidad puede hallarse, y 
los siglos son impotentes para aiTuimir la obra per­
fecta y divina, asi como sin esfuerzo y al solo impul­
so que imprime su giro en los espacios, la obra huma­
na se vuelve caduca y perecedera.

Por eso la gran sabiduría de la humanidad consiste 
en poner la obra humana á la sombra y como bajo la 
protección de la obra divina; por eso las leyes para ser 
grandes, para revestir esa majestad que lus hace res­
petables, deben estar calcadas en el molde sublime de 
las doctrinas de Jesucristo.

La  libertad, en sn grandeza no comprendida gene­
ralmente; la pureza, en su idealidad absoluta; la justi­
cia, en su verdad admirable; el bien, eu su perfección 
sublime, se encierran en ese código santo que ha bro­
tado de los labios de uu Dios, y que habla de manse­
dumbre, de amor y de caridad, cuando ese Dios, bajo 
la forma mortal del hombre, sufría todas las amargu­
ras que prodiga la hnmaaidad eu su desprecio, en sus 
crueldades y en sus odios.

Nada más admirable para nosotros, incapaces de 
corapreader la sublimidad de la obra divina, que esa 
dulzura tranquila, esas esperanzas inefables, concebi­
das por el espíritu entre los tormentos de la materia.

Esta misma admiración identifica nuestro pensa­
miento con la doctrina qne admiramos; unidos en es­
trechos lazos los consorcios racionales con los excelsos 
prodigios, la razón abraza la inmensidad del misterio, 
y  proclama la verdad de esa grandeza, viendo en ella 
la revelación de la Divinidad, el triunfo del Cielo con­
tra la tierra que le combate por el instinto del mal.

Estudie la humanidad esa doctrina incomparable 
que mide todos los dolores y les ofrece el consuelo de 
la gracia.

Estudie esa ley de amor que promete la bienaven­
turanza al que llora, al pobre de espíritu, al humilde 
do corazón, al atribulado por la persecución do la jus­
ticia, y compárela con aquella ley que en los antiguos 
ó modernos tiempos ofrezca más garantías á la con­
servación de sus ciudadanos, más reparación eu la in­
justicia de los horabres, midiendo luégo la diferencia 
quecncacntra entre la obra divina y la obra humana.

Imposible seria establecer semejante comparación. 
La  palabra de Dios es una ralabra de vida, y ella v i­
ve y palpita entre la nada de la eternidad: su llama­
miento conmueve, su mandato domina, su reprob;i- 
cion estremece, su afirmación vigoriza al pensamiento 
]>ara llegar á través de sus misterios á los asombros de 
la grandeza majestuosa de lo díviuo.

Así como en Dios habita la Divinidad corporalmen­
te, en las obra-s de Dios, en su doctrina, entre todas 
ellas, queda espiritmalmente la Divinidad: asi esa doc­
trina, ese dogma de l<a ley del espíritu, nos ofrece é.x- 
tasis sublimes y arrobamientos inefables.

Luz emanada de la suprema luz, todo lo ilumina, y 
á todo presta ese color santo qne vivifica y  sostiene, 
en El, por E l y  cou El, está todo lo qne hay de ser y 
de verdad; todo lo que es grande, todo lo que se nos 
muestra infinito. En la doctrina qne de É l emana, es­
tán coiidcnsadas todas esas grandezas veladas en la 
sencillez y  ternura que las identifica al corazou que 
intenta comprenderlas.

Glorias, esperumms, consuelosy alegrías, encuentran 
un eco, una respuesta, sí así puede decirse, escrita de 
.'intcmano en el libro santo de la ley de Dios, pues, 
guardando en su mano el ancho circulo en qne giran 
Lis pasiones humiuias, las ha tocado con delicadeza 
infinita, ofreciendo para el dolor que cada una de 
ellas produce el consuelo de una espcrauz!i, la dulzu­
ra <lc su t»trdon.

Un niño comprende esas doctrinas de suave traiis- 
parencm, vque descubren los afectos dcl aima como el 
lago su lecho de aren::; y el sabio, al intentar iin.ali- 
zarlas, se confunde ante la profundidad de cada una 
de RUS raáxinnis, que responden a cada uno de nues­
tros sentimientos.

La  ¡Docencia cree comprenderlas, y  la sabiduría 
apenas puede admirarlas!...

¿Cómo se obran tan diferentes efectos?..
A h ! quién sabe si Dios descubre su poder en toda

su grandeza ante la fé que admira, y  la ocnlta ante el 
saber que investiga!...

De todos modos, la fé y la ciencia hacen igualmente 
su base de esas doctrinas protectoras, que guian al 
hombre en su vida.

Culpable, muy culpable seria la sociedad al olvidar­
las, al descuidar, siquierafueseparaconsagrarsuaten- 
ciou á las cie:icias modernas, sii cumplimiento y  su 
observación.

Los pueblos que han tenido la fortuna de v iv ir ba­
jo  el dogma de .Tesneristo, han siilo notables, porque 
esc dogma es la unidad, moral y material; e s la fé ;  es 
la esperanza; es la obediencia y la resignación: la ley 
divina enseña á cumplir la ley humana; á respetarla y 
enaltecerla, y un pueblo religioso es siempre un pue­
blo digno, valiente y grande.

La  Inirnaiiidad, al separarse del ideal divino, queda 
convertida en esclava uo sus vicios, de sus pasiones, 
de sus defectos, y debilitada por ellos es incapaz do 
producir grandeza algunn.

La  religión es el lazo moral qne une los pueblos, y 
si este lazo se rompe, es inútil buscar en ellos esa co­
lectividad que les impulsa á las alta! empresas, esa as­
piración común que hace do una generación un solo 
pensamiento.

La  idea aislada es la espuma que flota en e l Océano 
social y que se disipa sin fijarse; el valor sin objeto es 
la barloarle; la moralidad sin la esperanza de una ulte­
rior recompensa, es la inercia que vende una decaden­
cia material, y para hacer virtudes estas cualidades, 
para que ellas sirvan á la humanidad presente, y  qne- 
den en dulce herencia á la hnmaaidad futura, es pre­
ciso que se rauestreu como el cumplimiento de un de­
ber sagrado, y  que del fondo mismo de las malas pasio­
nes, broten las pasiones sublimes, como la brillante ma­
riposa de la asquerosa oruga, y sabiendo vencer lo que 
hay en nuestro ser de peqneño y  miserable, nos eleve­
mos háciael modelo sublime de nuestra vida por medio 
del cumplimiento de sn sabia ley, revelada eu su doc­
trina salvadora.

Hágase una ley que calque en cada uno de sus pre­
ceptos las doctrinas do Jesús, y eiitónces el hombre 
podrá descansar á su sombra, sin pensar en nuevas 
modificaciones, pues en el cumplimiento de las pala­
bras divinas está basada la honra, la dignidad, la ver­
dad y la justicia, así como la dicha y la gloria de las 
soeicSades.

P a teo c ik io  de B IE D M A .

ÜN ENFERMO Á UN VASO DE AGUA.

DÉCIMAS.

Un vaso de agua. -  ¡Oh placeri 
¡Qué ardiente sed satisfago! 
Quiero, bebido este trago, 
Pararme á sentir y  ó ver:
De su don, ni parecer,
Límpido el orist.il so engrie;
Y  el líquido, que ennvie 
Al labio seco anhelante,
Pura esencia es de diamante.
Que el dedo do Dios lieslie.

Si tu caudal fuera escaso,
Si al eer yo tu posesor,
Me pidieran tu valor,
¿Con qué ¡lagnr.a este vaso?
Mas lú te brindas al paso,
En aire, cu muros, on suelo;
Y  el hoMibre, libre de anhelo. 
Olvida en la posesión,
Que un sorbo de agua es un don 
Grande y gratuito del Cielo.

Jlilagrosa obras en mi,
Desde que tu néctar libo:
Con otro aliento revivo, 
Rcsiieilado por tí.
De lueba eh que me abad, 
Levantóme vencedor;
Do lid espíriiu y  humor 
P.iz de or.aciou dulce cae;
¡Bien haya sed que me trae 
Un bien que me liaco mejor!

Ciencia que en rabia doctrina 
Luz y cleiiieiitos me prestas, 
Miéiitv.vs tú lus nianil'icstas,
Yo adoro al que los combina.
A  la quo alumbra divina,
El gozo de la pied.ad,
Ver quiere, con ansiedad,
Agua, en tu naturaleza,
Las gracias do la pureza.
La imágen de la verdad.
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Como siempre algim dolor, Purezas, que la merced ¡Noble deidad! tu boca enardecida

Ha de ir al placer unido. Mayor del Cielo formáis, Refresca en esas aguas agitadas,

Escápaseme un quejido Y’  en el hombre suscitáis Y’ lí Dios dirige férvidas miradas

En mi júbilo mayor. Férvida, insaciable sed, Que ú reposar por fin hoy te convida.

Después que con tal favor Castas, cautas, retened Para hacer resonar de polo á polo

Vida rae adenea á dar. El don de más celsitud; El nombre de algún sabio, que ignorado

Tú, que correa sin cesar, Huid de solicitud 1 En solitario olvido languidece.

¡Clara fuente, néctar mió! Que en altar no se acrisola: Nü dejes tu reposo; empuña solo

¿To han de viciar, turbio el rio. Sed habéis de apagar sola El magnifico cable electrizado

Salobre 3- amargo el mar? De labios de la virtud. Que Ciro Fieid espléndido te ofrece.

Alta ley cumplo, inimitable.
Joan EUGENIO HAÜTEENBUSCH.

Madrid.
A urelia CASTILLO de GONZ.YLEZ. 

Almería: 1877.
(Me respondes); limpia llego 
A l rio, y allí me entrego.
De mi en todo irrespons.able. 
No hay á mi parada cable A  LA FAMA.

LA SOLEDAD DE MARÍA.

Que asir, ni en mí la intención, • O D A .
N i pérdida de sazón Arroja tu trompeta enmoherida,

No JM, María, tus nublados ojosMi integridad sobresalta: Arráncate las alas desgastadas
Puro mi caño, ¿qué os falta? Y  repara tus fuerzas quebrantadas ! Triste columbran á desús doliente;

Bebed: vuestra es la ocasión. De Niágara en la orilla estremecida. 1 Tampoco ya, do hinojos,

*- ’r—
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L a  reina de Madagascar.

Como declina el Sol en Occidente 
Ves declinar su ensangrentadaíieute.
Del lábaro prendido 
Tu fruto viiginal, agonizante,
No ya le escuchas el postrer gemido,
Ni el último latido
Que hiere de una madre el kcdo amante.
I .\yl que extinguióse la rfliliiuitc hiuihra 
De la ancliur.jsa esfera
Y  niebla deusa en el espacio impera, 
Perqite muere del Gólgoths en la cumbre 
La de los mundos divinal lumbrtra,
Y ol cáliz al beber <k lu amargura 
Aquel Sol de tu ser, cuando la esencia 
De su martirio apura.
Para el impío ruega la clemencia 
En acentoede lánguida diilziira.
Ab.a á Jeliovali la mutiliula frente 
Une «nsangreiitó ci agravio, 
y  el macilento labio

Murmura íveh la enfurecida genlef... 
Perdonadla, Señor, que es inocente.
Qué poema de amor! ¡Olí, qué poema 
En bondad y virtudes tan fecundo! 
¡Cuanta liuinildail suprema 
En el 8LT que al morir lleva el emblema 
De Ilcdcntor del oprimido uiumlo!
Y’ ora otro nuevo dardo te atraviesa 
El corazun transido de dolores,
El féretrt) al robar la sacra presa 
Del árbol sumo, donde ya do pesa 
El virginal amor de tus aiiíores.
Como la flor más bella 
De erial diaiorto en la región v.icíri. 
Sola con tu nflicck-n, como tina estrella 
Entre tiiiiebla fría.
Gimes ante la cruz, Virgen Muría.
A  través de i-.-n lágrima open.ada
Quecnviielta en tu lamento
Lleva hasta Dios el omtristado viento.

Contemplas á la tierra conturbada 
Mudo y sin luz al ancho firmamento. 
Y  a! tender la mirada con empeño 
Buscando al caro dueño,
Entraña de tu entr.iña,
Do nuevo el llanto tu pupilo empai'ia 
A! ver deslindo el Bacrosonfo leño.
Y’ del mar de ese llanto en las orillas 
Postrada de rodillas,
Sola con tus agravios,
Huyó el carmín do tus rosados labios. 
La gr.tna se psrdiú de tun mejillas, 
ofila. y en tu delirio 
Mirarido fija 8u eadáveryorto.
A l ceñir la corona dsl martirio,
Te asemejas. María á un lilancn lirio 
Que I.uigiiidu se ínoüiift en el desierto. 
Sola I <111 tu dolor y  tu ani.'.rgnra,
-M surcar de tus lágrimas el rio.
Eres un ave errante en la espesura.
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ÜDS sombra icsegara,
Una nota perdida en el vacio.
Sola ¡pobre mujerl ya no tua ojoa 
Alumbran como el Sol que centellea,
Ya ni celos inspiras ni áun enojos 
A  la palma gentil que se cimbrea 
En los fértiles llanos de Judea.
Sola, mártir como él, mustia y  llorosa 
A I regar, madre, el suelo,^
Hija de Nazareth la candorosa.
Pareces la marchita y  seca rosa 
Que mira melancólica hacía el Cielo.

N icolás TABOADA FERNANDEZ 
Madrid: Abril 1878.

A  PATROCINIO DE BIEDMA.

Hoy que tu frente en el recinto hispano, 
Intenso esparce resplandor de gloría,
Dá luz y  honor á nuestra patria historia 
Tu raro ingenio, que celebro ufano.

Bien quisiera trazar mi inepta mano,
(Dicha que por lo grande es ilusoria)
Una frase mas digna á tal memoria;
Mas no puedo espresarla aunque me afano.

Acoje pues mis versos indulgente,
Que ellos no valen pero sí su intento; 
Nada encuentro más bello que ese tema.

Así, ya que he cantado indignamente 
Tu nombre, que grabé en mi pensamiento, 
Sirva de escusa su brillante lema.

Cádiz; Abril 1878.
F. H

L A S  G O L O N D R IN A S -

(Tradición religiosa.)

En una cruz clavado,
El Hombre-Dios moría; 
La tierra toda en nieblas 
Se liallaba sumergida,
Y  en la divina frente 
Del Hijo de María 
Hadan brotar sangro 
Punzantes las espinas.
E l trueno retumbaba,
De nubes cien sombrías
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A  intervalos escasos 
Brotaba luz rojiza.
Y  el viento que zumbaba. 
El agua que caia,
La tierra temblorosa,
La humanidad contrita, 
Todo anunciaba al mundo 
Que ya las profecías 
Próximas á su plazo 
A  verse iban cumplidas,
Y  en infamante leño 
E l Hijo-Dios mona.
Con sus dolores dando 
Al hombre eterna vida. 
Hondo suspiro exhala 
Jesús en su agonía,
Y  casi al mismo tiempo 
Ligeras golondrinas 
Gorjeando alegremente 
Se acercan á la víctima,
Y  de BU frente dulce 
Arrancan las espinas. 
Cristo agitó BUS labios, 
Bendijo al avecilla
Que asi endulzó sus penas
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Y  su última agonía....
Y  es fama que de entónces 
Las buenas golondrinas 
Con su presencia llevan 
La  calma y  ¡a alegría;
Y  que sus blancas plumas 
Llevan el luto encima,
A l mundo recordando
Su acción caritativa,
Cuando enclavado á un leño 
El Hijo de María,
Muriendo daba al hombre 
Salud y  eterna vida.

M. OSSOBIO Y BERNABD.

—--vvVUVVVlAAA'Vvv.-'

A  MI AMIGO JOSÉ MORENO DE MONROY.

(REMITIÉNDOLK UNA ESTAMPA.)

Perdona si boy á turbar 
Tu calma, llega mi acento.
Si aumentando tu pesar 
Hoy vú mi pobre cantar 
A  decirte lo que siento.

:w-
' "_:z

Costumbres de^la Habana.

Privado del dulce bien, 
Manantial de amor fecundo 
En el cual los ojos ven 
La ventura de un eden 
Que convierte en Cielo el mundo.

Sin el beso halagador,
Que es de las almas rocío,
Beso impregnado en candor 
Como el que le dá la flor 
A la corriente del rio.

Tan triste es tu soledad 
Que aunque sufro horriblemante 
Enmudece mi ansiedad:
La voz de la tempestad 
Acalla la del torrente.

Yo solo perdí un amor 
Y  aunque mi pedio taladre 
No es igual á tu dolor,
Porque no haypena mayor 
Que mirar muerta una madre.

Por eso tu pena al ver 
Si una queja lanzo a! viento.
No es recuerdo de mi ayer,
Es que al ver tu padecer 
Contigo tu pena siento.

Si grotos ai corazón

Del hijo querido y bueno 
Algvnos recuerdos son.
Dales en esta ocasión 
Culto de cariüo lleno.

Tu madre la fe te dio 
Que el espíritu levanta,
Esa imagen conservó 
Y  acaso por tí pidió 
Llorando, á la Virgen Santa.

Yo no la debo tener,
Mas tú que quisiste tanto 
A quien te dió vida y  ser. 
Consérvala en tu poder 
Que está regada con llanto.

Y  de tu hermana en unión 
Pídele, Pepe, consuelo.
Para tan grande aflicción.
Que os dará la bendición 
Vuestra madre desde el Cielo!

C. V IE YB A  DE ABBEU.
Madrid: 1878.
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RIMA.

Amanecía....sobre mar sereno.
En el vago horizonte de las aguas,
Una franja de rosa transparente 
La auroro dibujaba.
Las vibraciones de la luz, herían 
Las olas argentados 
y  sobre loe cristales de la espuma 
En fugitivos rayos se irisaban.
En el espacio azul, en el vacio 
Donde el Cielo en el mar se dilataba, 
Gallardo buque sii perfil marcando 
Pasó como un fantasma.
Volando las nevadas gabiotas 
A  la orilla llegaban,
Y  al posarse en las ondas parecían
Flotantes copas de lijera escarcha....
Mirábamos las dos este paisaje
Sin poder pronunciar una palabra;
Tu estrechabas mi mano dulcemente
Con emoción sagrada....
Incliné temblorosa la cabeza....
Se iuterpuso entre el mar y tu mirada
El rayo de mis ojos....y áun recuerdo
L.a agitacioti extraña
Que de ti apoderóse.... y que digiste,
Con esa voz del alma
Que imita en su grandeza lo infinito
Y  que á nada se iguala:
—Espera....espera!......jDeja que contemple
Eu tus ojos la luz de la mañana!....
¡Si aquel abismo acaba en el vacío,
Este, que empieza en Dios, en Dios acaba!....

pATH oem o DE B IB D M A .

A  GLORIA MELGAR-

Aunque niña todavía.
Oye unos cuantos consejos 
Que mi cariño te envía;

' Que esta es la mejor manía 
Que pueden tener los viejos.

Para guardar tu inocencia,
Y  aliviar la pesadumbre 
De tu futura existencia 
Crece en la santa costumbre 
Del respeto y la obediencia.

No te asuste el porvenir,
¿Qué importa la fuerza escasa 
Con que debe combatir,
A la que tiene en su casa 
Mil ejemplos que seguir?

En ella hay paz y  contento
Y  madre que te de aliento
Y  en cuyo seno te escudes,
Gloria, envidia su talento;
Pero imita sus virtudes.

Que si tu pecho no olvida 
La semilla eu él echada 
Por esa mano querida,
Te hallarón fortificada 
Los pcWgros de la vida.

Y  si sus dones el mundo 
No te diera en larga copia,
Tcndr.ás el bien sin segundo 
El más puro, el más fecundo 
La estimadün de tí propia.

A. GAKCÍA GUTIERREZ.
Madrid: 1878.

EXPLICAC IO N  DE LOS GRABADOS.

PASEO FAVORITO DE LA REINA VICTORIA.

Este sitio encantador que nuestro grabado reproduce, es 
el más bello de la isla de Wight, donde ¡a soberana de In­
glaterra paíala mayor parte de las temporadas deveraao. 
Et casi arruinado costíllo que lo domina se llama Caris- 
brooke, y  es célebre en la historia inglesa. Allí estuvo 
Juan Sin Tierra, y  allí estuvo también Carlos I, mostráu- 
doBc aún una ventana, en el medio derruido edificio, por 
donde se supone "que este infeliz inouarca pretendió huir, 
sin conseguirlo por el espesor de los hierros. La historia 
no confirma esta tradición.

Estas ruinas, que la Reina prefiei'o para sus paseos soli­
tarios, tienen una situación tan pintoresco como bella.

El mar cercano las rodea de su majestuosa belleza; la 
ciudad de Carisbrooke parece reclinarse en la falda de la 
sierra, y el parque, donde cazan los principes y  los corte­
sanos, so extiende á bu espalda como uu manto de verde 
terciopelo.

El arco que en primer término so ve en el grabado, es 
la entrada principal del castillo.

LA REINA DE MADAQASCAR.

Hé aquí un retrato de la famosa vumjaka ó reina de Ma- 
dagascar, Ramvalo, que con sus crueldades y  barbarie des­
truyó la obra de civilización que empozaba á construir su 
marido Eadhaina, muerto misteriosamente cuando so pro­
ponía imitar las glorias de Napoleón I, y cuando iba, en 
efecto, dotando á U  isla India que gobernaba, de condicio­
nes útiles, y agradables á los extranjeros, que tuvieron que 
Luir ante las crueldades de la feroz soberana, terror de sus 
vasallos.

COSTUMBRES DE LA HABANA.

Ofrecemos á nuestros lectores una copia de la roíanto, 
ese cómodo, ligero y barato carniajito do la Habana, que 
trasporta á sus bellas y  perezosas Lijas tan cómodamente 
como sise hallasen sentadas en su hamaca.

L IT E R A T U R A  E X T R A N J E R A .
L ’ ÉTOILE Dü NORD-MEYERBEER.

Qnoiqiio la reprisc que rOpéra-Cnmique vient de fairo 
de VEtnile du Xord  puisso étre eonsidérée coiiime une gra­
ve méprise, la représentation decette ceuvresi pittoresque 
a néanmoins olíert des cotes intéressants; un ouvrage do 
Meyerbeer, quelle que soit la faiblesso des interpretes 
chargés de le traduire au public, reste toujours assez riche 
pour qu'on premie plaisir a l'entendre.

II laut dire aussi qu’a París lee générations de specta- 
teurs se succédent rapidement, et que, heureuaement pour 
elle, la troupe actuello de rOpéra-Comique n'opére que 
devant un petit nombre des auditeurs de la belle ceprise 
AcYEtoihdu Nord qui fut faite en 1867, et devant un 
nombre bien plus ininime encore de ceux qui ont assisté 
á sa création, en 1854.

Nous ne parlerons point (le rinterprétation d’au- 
jourd'hui, jugée unnniment insuffisante; nous ns parlerons 
pas non plus beaucoup de l’muvre; celle-ci, d'ailleurs, cst 
populaire, les mille motifs en sont daos toutes les mémoí- 
res, et elle n’est pas une de odies qui ont le luoins contri- 
bué á universaliser la grande renoraméo do son auteur. 
liáis nous rappellerons les circonstances qui ont acconi- 
pagné son eclosión, nous racoiiterons quelques-unes de 
oes aneeJutes qui dateiitd'ua quart de siécle, et oü Meyei- 
beer se peint tout entier. La public ne saurait jaroais trop 
bien connaitre lespetitsfaitsde lavie desgrands hommes; 
c'estpar des petits faits que so révéleutsouvent les plus 
profundes et les plus cousciencieuses préocciipations ar- 
tistiques dea m.aitres de génie.

Lorsque, il ya viugt-cinq ans, il fut question de VEloile 
du Nord, beaucoup de persimnos crurent que cet ouvrage 
n'était autre que le Cai/y) de Silés^e, un opera de circoiis- 
tance composé par Meyerbeer, pour Berlín, dix ans aupa- 
ravant.

II est, en offet, restó dans l'Etoíledu Nord qiielquee 
morceaux du Camj> de 5i7és¿«, entro autics la ronde bohé- 
mieune du premier acte, l'introductiorv militaire du second 
et le trio de la voix et dea flútes au troisiéine; inais l'ou- 
vrage contenant vingt morceaux, ou peut presqtie dire 
qu'il a été coinposé pour la scéne fran^aise.

Ce fut une grave affaire que l’entróe de l'autenr dea 
Huguenots et du Prophéte dans la sallo de la rué Favart. 
Une si grande gloire devait trouver difficilement ú se 
loger dans les étroites limites oú elle consentait á se ren- 
feriner; mais Ileyerbter était liomnae Je précaution, et ¡1 
ne mit le pied dans la maison que muñí d’ uu contrat qui 
l ’en faisail le luaítre.

Le traite signé entre Me3-erbeer et lo directeur de l'Opé- 
ra-Comique, qui était alors M. Emile Perrin, est resté cé- 
Jébre. Tout y  était prévu, trar.clié, réglé. I I  ne pouvait 
s'élever de doute sur aucune (les questiona relatives aux 
artistes, nupersoiinel de tous les degrés, au matériel de 
toutes Ies soi tes: le compnsitour s’était donné le droit ab- 
Bolu d’en disposer ú son gré. 11 avait, en outre, fixé l’ordre 
despieces ü fuire passer avant et aprés la sienne; il avait 
stipulé qu’aucun des arlUtes, grande ou petits, qui jou- 
ernient dans l'EíoíYe du A'ord, ne pourrait étre remplacé 
süus quciqut pretexte que cc soit, avant in cinquantiémo 
représeutation; enñn, il avuit pensé i  tout, et il fit voir, 
dans l’exécution do sea voloiités, que ce n etnit point par 
caprice qu’il s’était ilonné la peine de rédiger un traite qui 
fonnait im volumede papier timbré.

Pour VEtoile da Nord  comme pour sos grands operas, 
Meyerbeer s’etait associé k Scribe. Celui-oi aceomplit cette 
fois un véritable tour d'adressc. I I  bútit un libretto dans 
lequel les morceaux du Camp de Silésie, que son collabo- 
rateur tenait i  conserver, trouvérent leor place sans pa- 
raitre y  étre entres trop difficilement. De plus la piéce de 
Scribe avait une couleur fort acoeptable, et les pereonr.a- 
ges que Meyerbeer lui avait en quelque sorte iinposés y 
fureut ingénieusement préseiités, et sans anachronisme 
clioquiint. ’

L'impératrice Catherinc, dont la jeunesse est restée si 
obseure, y  joue un role rom anesque qu'aucun fait positif 
ne dément. Le czar Pierre I "  no connut jamais parfaite- 
inent, dit-on, lo passé que cello qu’il appel.a au tróne avait 
probablement oublié elle-mérae. Le prince Mensebikoff, 
qui vendait dea petits pútes dans sa jeunesse, fait son che- 
min dans le libretto comino dans la réalité. Quant á Pierre 
le Grand, sa figure est absolumeut d'accord avec la tradi- 
tion. C’était un homme d'une large intelligence et do 
grande volonté, mais violent, et qui, tout Ruase qu'il était, 
se grisait comme...plusieurs Pnlonais. Le reproche le plus 
fondé qu'on puisse faire á Scribe, c’est d’avoir inventé le 
penohant de cet empereur pour la flúte. Pierre le Grand, 
dans les chantiers maritimes do Hollande, avait appris k 
travailler lo bois, mais pas le bois dont on fait les flíites. 
Le libretto de Scribe est entreraélé do chansons cosaques, 
paysannes, militaires, do revoltea, d’épisodes pittoresques 
qui plaiaaient á Meyerbeer, et qui sont loin d’avoir déplu 
au public.

Lorsque les répétítions de l ’EtoUe du Nord co’nmencé- 
rent, Meyerbeer, au lieu de reunir les artistes, ainsi que 
cela se fait ordinairement, les prít I’un aprés 1’autre, et les 
fit travailler, lui-mérae, jusqu’á ce qu’il efit inculqué á 
cliaeun d’eux sea moindres intentions. II Ies faisait venir 
diez lili, isolénient, et leur donnait les io Jications lea plus 
précises sur la musique et lesintentions de leurs riles.

C'est A cette période des études de l’ouvrngb que se rap- 
porte la curíense anécdota que voici:

Un jour, de grand raatin, Mucker, qui apprenait le réle 
de Danilowitz-Menschikoíl, s'était rendii chez le raaitre. 
Meyerbeer, en faisaiit travailler l ’excellcnt artiste, s’eper 
gut k plusieurs reprisos qu'il jetait du salen, oú la séance 
so passait, des regards étoniiés vers la chambre á coueber, 
dont la porte était restée ouvertc.

— Ah! ah! mon cher ami, lui dit-il, je  vois ce qui vous 
préoceupc; eh bien, venez, je  vais vous explitpier ce que 
C'est,

Et, tons deux étaut passés dans la cbiiubre 4 ooucher, 
Mocker piit examiner de prés, devant le petit piano de 
travail du compositeur, une sorte de clieval do bois á peu 
prés pareil á ceux que l'on volt dans les inanéges de gym- 
nastique,

— Vous voyez cet apparcil, dit le maítre, eh hian, voici 
á quoiil me sert; la nuit, qiiand je travtille, si jo restáis 
dans un fauteuil, je m’endormirais, mais quanJ je Suis sur 
mon cheval, j ’ai peiir de tomher et cela me tieiit éveillé.

Lo courage duvaillant maitre ne se déinentit pas un 
instant pendant lo temps que duréront les répétitions. 
Aprés avoir appris aux artistes lenrs rOles, i! fit répéter 
aux choristes leurs parties, et il eut choz lui des séancea 
avec chaoun des niusiciens de l’orcliestre. II était pour 
tons ces hraves gens plein de déférence, parfois couipli- 
mentateiir k l ’excés, mais il obtonait d’eux tout ce qu’il 
voulaitet ue leur iaisaait pas faire une note autrenient 
qu'á son gré.

Lorsqu’arrivéretit les répétitions genérales, dout le 
nombre fut invraiseinblahle, on put voir jusqu’á que! ex- 
ces le compositeur était scrnpuleux et souvent inquiet de 
lui-mérae. II avait noté une foulo do passages de son or- 
ebestration de trois fn^ons (üíférentes qui correspondaient 
k des eneres de diSérentes coulours. Lors(¡u'on urrivait á 
un de ces passages, il iaterpellait le olief d’orchestre:

— Mon cher monsieur Tilmann.—c’est ainsi qu'il nppe- 
lait le ebef d’orchestre Tilmant, de méme qu'á l'Opéra il 
appela toujours Georgea HainI, son cher monsieur Ilainel; 
—veiiillez prier cea messieurs d'exécuter la versión hlciie.

Puis aprés avoir exécuté la versión bleiie, on essayait 
la versión rouge, et enfin la versión noire. Loraqu'arri- 
vaient Ies derniéres répétitions, Meyerbeer avait arrété 
son clioix, et les versinns rejetées disparoissaient.

Le compositeur était telleraíuit absnrbé par lea soins do 
son ccuvre, qu'il devenait parfois indifTérent á tout le res­
te et ne eoinpronait pas qu'on pút so préoccuper d'autre 
chose.

Un matin, jour de répétitior. genérala, il arriveet trouve 
le théátrc tout en émoi; ou lui apprend qu'uii dea artistes 
les plus estimes de l'orcbestre est mort subitenient dans 
la nuit.

—Ah! mon Dieu, s'écrie-t-i!, lepauvre homme!... A-t-on 
au moinssongé á le reinplacer pour la répéfitioii doce 
mutin?

Lo morceau de la partition qu'on eut le plus de mal á 
établir fut le linale du deuxiéme acte, oú trois orchestres
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se réonissent pour produire on despius grande sabbats 
q « ‘on ait jainais entenduB sur un théiltre. C‘est aprós une 
des répétitions genérales de ce morceau que Soribe, qui 
l'entendait pour la prémiérefois, s'écria:

—A!i! ]‘e comprenda á présent l'écroulemont des raurai- 
lles do Jériclio!

Quoi qii'il en soit des mota de Scribo et dea pkiaanteries 
qui furent faites á propoa deaexigences de Meyerbcer pen- 
dant ses répétitions, rüíoííe rfu iVord eut un auceésiin- 
mensc, prodigienx; le jou rde la  premiére représentation, 
le i'iiblic électriaé se tiiit debout daña les loges, trépignant 
d'adiniration, lesfeinmes agitant ieurs mouclioirs, jiisqu'á 
ce que Meycrbeer eflt para sur la scéne. Dea le lendcjnoin 
le aiége du burean de location commen9ait, et il dura 
un au.

Ktius souliaitons, á la repriaeactuelle, un siégo q\ii, má­
me de trés-Ioin, rappelle oelui-lá.

CiiiBLES DARCOUES.
París: 1878.

REVISTA DE MADRID.

I la vidade la córte se mirara á través del prisma 
'^ ^ q i i e  ofrecen los carteles de teatros y  de todaclase 

de diversionea públicas, podría suponersoque cami­
namos sobre rosas. Según el Almanaque estamos en Cua­
resma, época de recogimiento y meclitacion;poro esto solo 
según el Almanaque, pues para el presente, y  para el fu­
turo, lo que en Jladrid señala el barómetro os variedad.

Comenzaron por Cu el Viérnes 6 los conciertos sacros 
en i-I Reftl, y, según parece, serán tres los que se verifi­
carán.

El espectáculo de moda está en el Circo do Madrid, y 
los conciertos respectivos son, máa que tales, una exposi­
ción de mujeres hermosas y  elegantes, que 80 reúnan en 
aqiiel aristocrático coliseo para lucir sus galas y sus gra­
cias.

En el teatro de Oriente ia ópera Fra-Diavolo es la no­
vedad del momento, en ella el tenor Nandin ha recogido 
una suma de aplausos bastante grande para hacer la repu­
tación de un artista de primer órden.

Conlinüallevando numeroso y escogido público al tea­
tro do Jovellanos, la zarzuela nueva E l salto del pasiega, 
última producción del malogrado autor do La  cruz del ma­
trimonio, y  música dcl maestro Caballeru.

En la Comedia, Ricardo Veg.a con sus cuadros de cos­
tumbres, y Blasco, con sus comedias arregladas del fran­
cés (aunque lio lo dicen los carteles), siguen haciendo las 
deliei.is de la elegante concurrencia, un poco fiívola, que 
frecuenta aquel precioso coliseo.

L .1 gente de buen humor, ó que desea tenerle, acude á 
Vaiiedadea, ei» donde el popular a<’tor Lujan, basta por si 
sólo á desterrar la melancolia de toda una generación do 
iiipoconilriacos.

En el bonito teatro Martin, el autor Flores Garda, reco­
ge cada noche los numerosos aplausos que merecen sus 
elegantes versos, y  ya sea jocosa ó seria, la obra suya que 
se represento está seguro de ser llamado á la escena.

En Novedades, el drama cspclugnante se encarga de po­
blar de sangrientos í.antasin.is loa sueños de los espectado­
res, y  sabido es que este género no carece de afioionatlos.

En Capellanes se ¡naugiivó el Sábado ultimo una sec­
ción do espectáculos compuestos de verso, música y pres- 
tijigitacion.

Además de todo lo dicho, las esquinas están tapizadas 
con los carteles de toros; la compañía Arderius ha dado su 
programa, y  comenzarán las funcionesen la próxima Pas­
cua: el contrato para las funciones de temporada en los 
jardines de! Buen Retiro, está ya formalizado entre el em­
presario Ducazcal y los artistas: este mismo galante señor 
nos ofrece como intermedio para cuando se cierre el tea­
tro Real, una buena compañía de óperaitaliana, que ac­
tuará en La Comedia.

En o! salón Eslava se canta zarzuela seria, y  además ec 
van á comenzar los conciertos sacros, quo durarán hasta 
las fiestas de Semana Santa.

Si á esto se añaden ios paseos, las salidas á tiendas, y  
los numerosos cafés en donde hay orquesta, canto gitanos 
y  otros excesos, creemos que estará bastante justificado lo 
que decimos al comenzar.

De propósito liemos dejado para lo último oí verdadero 
wontccimiento que hoy llama la atención general tn esta 
coronada villa. Este acontecimiento es el estreno de la eo- 
niodia Consuelo , última producción dramática del eininen- 
fe poeta D. Adelardo López de Ayaln. Diez y siete años 
bacía que esto distinguido hombre público dió á la escena 
E l tanto por ciento, y nadie babia olvidado aún aquella be- 
llisiiua producción que, tanto por su forma como por lo 
triifioundental del pens.amiento,formó época en el teatro: 
así es que se esperaba con ansia la aparición de la que hoy

se está representando, y  la noche de su estreno fué noclie 
de polémica literaria en todos los círculos en que se llega­
ron á reunir dos hombres de letras. Consuelo es lo quo se 
esperaba; una comedia niagistralmente escrita: bellísima 
en la forma, con versifieacion entonada, valiente y  llena 
de sentimiento. Los caracteres admirablemente delineados 
rebelan desdo luégo la mano que los trazó, y  el pensa­
miento fundamental de la producción tiene esa tendencia 
realista que es hoy el caballo de batalla de los grandes 
dramaturgos, el poner da manifiesto el cáncer que cor­
roe las entrañas de la sociedad; el oso. El triunfo fué 
completo, y  ahora la critica es la encargada de avalorar en 
su crisol los quilates de tan preciosa joya.

Despucs do Consuelo, las dos veladas literarias verifica­
das últimamente, una en el Ateneo, y  otra en casa de Don 
Ensebio Blasco, son el asunto de todos los comentarios en­
tre la gente culta. En la primera leyó el eminente poeta 
Nuüez de Arce, dos poemas suyos inéditos, La  selva oscu­
ra y  Fray iLurtin, con más el Idilio, preciosa composi­
ción ya publicada. Los más entusiastas aplausos coronaron 
la lectura, y  las m:ís calnrosas felicitaciones le fueron pro­
digadas al inspirado vate.

En obsequio dol mismo dió en su casa la segunda vela­
da el Sr. Blasco, y reunidos en ella cuarenta literatos y ar­
tistas notables, so repitió la lectura del Idilio y  de La  sel- 
TO oscura, por su autor, leyendo además el popularpoeta 
D. José Zorrilla, una preciosa composición nueva titulada 
A'/^mar; y por último, el eminente primor actor D. Ra­
fael Calvo, recitó de un modo magistral, un monólogo de 
una comedia dJ teatro antiguo, de D. Francisco do Hojas, 
terminando la velada con la noche.

Estos son, pintados asi á grandes y  desaliñados rasgos, 
los asuntos de importancia que ocupan á la sociedad ma­
drileña, y  lo más notable ocurrido en las dos últimas se­
manas que acaban de pasar. Para l.a próxima Pascua exis- 
taji proyectos do jiras campestres y almuerzos ni aire li­
bro con que varias personas do la buena sociedad pien­
san obsequiar á los amigos. Lo quo quiere decir que la 
vida de la corte continuará duslizándese sobre rosas: á lo 
menos tal parece á primera'vista.

Sofía TANTILAN .
Madrid: Abril, 1878.

NOTICIAS.
l ié  aquí los premios ofrecidos en el Cortámon cientifico- 

artístico-literario, que tendrá lugar en Lérida el dia 12 de 
Mayo del corriente año:

Una espiga de plat.a y  oro, ofrecida por laExciiia. Dipu­
tación provincia!, á la mejor uMeinoria indic.ativa do los 
medios de favorecer el desarrollo do la agricultura en las 
diversas regiones de la provincia, y  bases para el estable­
cimiento de i:ii B.anco agrícola en ia capital.»

Una pluma de plata,destinada por el E.vcmo. Ayunta­
miento eoDslituoioiial como premio al «Plan más completo 
de mejoras materiales de que es susceptible la ciudad do 
Lérida y  que ofrezca más fáciles medios de realización, 
dadas las condiciones de la localidad.»

Una plancha de plata con inscripción conmemorativa, 
ofrenda de! Claustro del Instituto provincial de segunda 
enseñanza, al autor do iamojor «Memoria de ia Catedral 
antigua de esta ciudad, que contenga además el juicio crí­
tico de aquel monumento bajo el punto de vista artístico.»

Una medalla de plata y oro con el busto de Ceivántes, v 
título de sóoio de mérito del Centro donante, regalo del Ca­
sino principal de Lérida, a! autor Jel mejor trabajo expli­
cativo del siguiente tema: iDesairollo histórico, caráctery 
juicio do la novela en España.»

Una amapola de plata esmaltada, costeada por la redac­
ción do la Revista de L iritla  para premiar el más excelen­
te canto en verso endecasílabo «A l Trabajo.»

Una copa de plata y oro, dádiva de la Sociedad «Tran­
quil-Taller» al mejor «Proyecto para la desaparición de loa 
trujales ó lagares del interior de la ciudad de Lérida,» eco­
nómica y ndniinlatrativamente considerado.

Un bandolín de plata y  oro ofrecido por la Sociedad 
Casino de Artesa) os al autor de la m.ás bien escrita compo­
sición musical quo se titule: Himno á las Arles, para or­
questa obligado de barítono y  acompañamiento de coros,

Una pluma laureada de plata, dedicada por el limo. Se­
ñor D, Miguel Ferrer y  Garcés, al autor de La «Memoria 
que mayor suma de datos biográficos y bibliográficos iné­
ditos contenga acerca de escritores hijos de esta provincia 
ya fallecidos.

Un libro de plata, regalo del Dr. D. Luis Roca Flore- 
jaschs, á la mejor «Leyenda ó narración en lengua catala­
na,» sea en verso, sen en prosa, prefiriéndose en igualdad 
de mérito la primera cirounstincia, en que se conmemore 
nn episodio ó suceso culminante de la historia de Lérida.

Unaescribanladeplata, regalada por D. José Sol Tor-
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rens, a la mejor «Memoria sobre el establecimiento de Sa­
las de Asilo en Lérida y  medios de sostenerlas.»

Un pensamiento de plata y  oro, obsequio del Sr. D. Ma­
nuel Sánchez García, al autor de la mejor «Memoria en 
que más ventajosamente se expongan los medios prácticos 
de llevar á cabo en breve tiempo y de la manera más eco­
nómica la construcción de un teatro en esta ciudad, de ca­
pacidad proporcionada a su población y  en el punto más 
céntrico quesea posible, determinando el punto preferido 
para su emplazamiento, su coste aproximado, y los me­
dios do cubrirlo.

Un ramo de laurel, con dedicatoria, dádiva da la Socie­
dad al que resulte ser autor del más excelente «Canto lau­
datorio en lengua castellana de un ingenio patrio no con­
temporáneo.

Una corona (le plata, que la Sección Dramática de la 
misma, queriendo dar un público testimonio de su amor al 
arte, ofrece al autor de la mejor comediadle costumbres 
modernas que se presente, original é inédita, en prosa ó 
verso, de uno ó máa actos.

Se concederán accésits, consistentes en diploma de Socio 
£?R TTíériío á los autores de las restantes obras (jue ol Jura­
do do exámen considere dignas de especial mención.

Las coinposicioues que se remitan á este concurso debe­
rán ser originales é inéditas, estar neritas en castellano 
(salvas las ya indicadas excepciones), y  dirigiree al Secre­
tario de la <Soci*ia¿—calle do San Antonio, número 13, 
principal, Lérida—antes do las ocho de la noche del dia 30 
de Abril. No han de llevar firma ni rúbrica desús autores, 
ni estar copiadas de su mano, ni venir do otra manera al­
guna quo los pueda dar á conocer. El nombre de los mis­
mos y  lasseüas de su domicilio irán dentro de un pliego 
cerrado, en cuyo sobre consto un lema ó divisa, de no mu­
cha extensión, igual á otro que tenga la con)posicion res­
pectiva. No se hará entrega del premio ó accésit al autor 
que lo obtenga y  oculte su nombre, ó venga escrito coa 
anagrama, pseudónimo ú otra forma anónima. Las obras 
premiadas en primer término quedarán de propidad del au­
tor, reservándose empero la Sociedad el derecho de publi­
carlas á sus expensas y  de representar la dramática laurea­
da. Los pliegos adjuntos á las obras no premiadas serán 
quemados al terminar el solemne acto del Certámen.

El Sábado 13 tuvo lugar en la Cabaña Suiza una bonita 
función, á beneficio del barítono Sr. Cabos y  Galvan, quo 
este apreoiable actor tuvo ia galantería de dedicar d nues­
tra Directora. E l último jigurin, una délas zarzuelas repre­
sentadas, fuárextraurdinariamente ai)!audida, ocasionando 
im triunfo al beneficiado, que tuvo que repetir algunas de 
las piezas que canta en ella.

La entrada fué numerosa y  escogida. Si esta apreciable 
Compañía continúa en Cádiz, creemos que ha de lograr ha­
cer de aquel bonito teatro un centro de animación, dadas 
las simpatías que ha sabido captarse, ¡a buena elección de 
las obras que pune en escena, y la acortada interpretación 
que les dan.

El Sr. Cabaa estuvo toda la noche muy acertado, cantan­
do muy bien, y  haciendo reir al público en las graciosas 
zarzueiitas que ejecutó.

Le felicitamos por el éxito obtenido, enviándole las gra­
cias en nombro de la Srn. de Biedraa, por su dedicatoria, 
que estimó en gran manera.

El Lúnes 8 se reunieron por la noche en esta redacción 
los Sres. que laforman, invitados por nuestra Directora, pa­
ra tomar una taza de té y tr.atsr de asuntos de interés pa­
ra ol periódico. Fué presentado como reductor nuevo y aco­
gido con lasimpatiay consideración que merece, el Sr. Don 
J. M. Gómez Colon, y  fueron acordadas algunas modifica­
ciones en la forma material dcl Cádiz.

A  la reunión asistió el Sr. Molcro de la Borbolla, de Se­
villa, cuya venida á Cádiz no tenia otro objcjto que saber 
el dia que fija la Sra. de Biediua para la reunión del Con­
greso literario que ha de tener lugar en Sevilla, presidido 
por nuestra Directora, para presentar á la aprobación de 
los invitados deias ocho provincias andaluzas, las bases y 
proyecto de la Federación literaria de Andalucía. Algunos 
de los Sres. Redactores del Cádiz acompauaráu á la Sra. de 
Biediua, haciéndose además una amplia invitación en esta 
culta ciudad.

Aun no se ha fijado el dia, peto oteemos que será des­
pués de la reunión que el 23 se consagrará a Cerváiites, á 
la cual asistirá nuestra Directora.

Tenemos el placer Jo participar á nuestros abonados que 
desde boy fonnan parte de nuestros colaboradores las 
distinguidas Sras. Doña Sofia Tartilan y Doña Salomé Nu- 
ñez y Túpete, y los Sres. D. Antonio García Gutiérrez, Don 
Ramón Rodríguez Cortea, D. Nicolás Taboada y  algunos 
otros.
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Llamamos la atención de nuestros lectores hácia la poe­
sía de nuestro ilustre y  q.uerido amigo D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch, <iue aunque alejado por completo de las 
letras por su edad y  padecimientos, recuerda al CÁD12 co­
mo una prueba de simpatía que nunca agradeceremos bas­
tante, pues la mejor página de nuestra historia será sin 
duda el haber merecido la distinción deqneelinsigne autor 
de Los amanie$dt Teruel nos consagre sus últimos afanes 
literarios. Le enviamos la expresión de nuestra gratitud, 
deseando prolongue Dios la vida del que es una de las 
más puras glorias de su patria.

También publicaremos en breve un artículo de D. Emi­
lio Castelar, escrito para el Cá d iz , que el incomparable ora­

dor nos Im ofrecido.

El titulo de nuestro periódico, que no tuvo otro objeto 
que el de atraer sobro un pueblo, en vez de Itacorio sobre 
un nombre imaginario, la atención y  simpatía que pudié­
ramos inspirar al público, va haciendo fortuna, siendo imi­
tado por algunas publicaciones de Andalucía, como Gra­
nada, que ya se publica. Málaga y  Linares que se anun­

cian, y algunos otros.

Los conciertos sacros que han tenido lugar en la Aca­
demia de Santa Cecilia Kan estado brillantes, siendo admi- 
rablemente interpretadas todas las piezas que se cantaron. 
El Ave María de Luzzi fué cantado por la señoiita Soule 
con exquisito gusto, y  el dúo de Slabat Mater de Bossini,
por las señoritasKiva8yEeriiandez,qnedtmo8traron,áma8

de excelentes voces, una notable escuela de canto.

Hemos recibido el Acta de la solemne sesión pública que 
celebró laLípo de contTÍbuyenteé,j\a á/emoriasobre la ins­
talación en Cádiz de industrias fabriles y manufactureras,
escrita por M. F ran co is Buckeljan, ayudante de caminos
de Bélgica, premiada por la L iga de contribuyentes.

Agradecemos infinito estos importantes folletos, que 
encierran vivo interés para todos los que amen á Cádiz.

Hemos recibido, y lo agradecemos infinito, el acta de la 
sesión pública celebrada por el Eicmo. Ayuntamiento de 
esta ciudad, para la adjudicaciou de los premios alcanzados 
en el certáraen literario y  artístico, promovido con motivo 
del enlace de S. M.

El ilustre autor dramático D. .losé de Ecbegotay ha te­
nido la bondad de remitirnos su último drama En el pilar 
y en la crus, enriquecido con su autógrafo.

Agradecemos esta atención que nos honra, y  nos ocu-' 
paremos de esta obra.

El nuevo Administrador de correos ha tenido la amabi­
lidad de dirigirnos una carta en la cual, de acuerdo, según 
nos dice, con el Exorno. Sr. Gobernador civil, nos escita á 
que le participemos si notamos alguna falta en el servicio 
de loa dependientes de esta administración, 6 le indique­
mos, si lo creemos conveniente, los medios de mejorarlo, 
pues, está decidido á llevar á efecto cuantas modificacio- 
iies, compatibles con lo que le está mandado, puedan re­
dundar en favor dcl público.

Muy digno es este celo del Eicmo. Sr. Gobernador, y  
del Sr, D. Adolfo Malnt, de elogios, y  desde luégo, felici­
tándole por su llegada y  deseándole buen éxito en su em­
presa, le damos las gracias, y  por nuestra parte no tene­
mos queja ninguna que denunciar.

Diaa IlJiaf/aello, periódico de ürbiro; 
t i l  CÁDIZ, gíornale illustrato, diietto dalla esimia scrit- 

trice Sig.* Patoeinio De Biedma, sí ocenpaprincipalmente 
di letteratura ed ha quasi in ogni numero delle notevoli 
poesie, degne di essere considérate da chi ama tener dietro 
ai progressi deOa i iriea moderna.»

Agradecemos infinito al elegante y  artístico semanario 
italiano ol buen juicio que nuestra publicación le merece, 
y  su galantería con nuestra Directora.

- A D IZ .

Doña J. P . de  Callado.- Barcelona.
—Mil gracias por BU amable carta y por el original que 

me envía, que publicaré con mucho gusto. Ya sabe quo 
siempre cuenta con mi amistad,

D. J. A. L inde.— Granada.
—Escribiré á Vd. muy en breve, dándole cuenta del 

Congreso liUrario que so reunirá en Sevilla para acordar 
las bases déla Federación literaria, y ledáñ «1 dia conve-

p Á D I Z .

nido. Desearé que Granada esté representada en él por 
sus distinguidos literatos.

D. E. Castelar.—Madrid.
—Agradezco muchísimo su promesa de enviarme un ar­

ticulo escritopara el Cádiz, que tiene en ello una insigne 
honra. También me es muy grato saber que lo lee con 
gusto, y  lo encuentra agradable.

D. M. Ghiilanda.—Tenerife.
—Le agradezco mucho su cariñosa carta. El número 32 

del CÁDIZ se le ha duplicado, pues sin duda se extravió en 
correos. Enviaré sus recuerdos á A..., que está bien, y  lo 
mismo la familia, y le escribiré despacio.

D. R. A. Ram os,—Galdar.
—Mucho aprecio su afectuosa carta, y  haré su encargo 

con toda exactitud, avisándole el resultado.
Queda suscrito émis obras, como desea. Creo que se lo 

haincluido en el giro de este año; si asi no fuese, no tengo 
prisa por ol envió.

D. N. Tabeada.—Madrid,
—Mucho agradezco á Vd. el galante concepto que de 

mi tiene, y  acepto con gran placer su amistad y  su cola­
boración para mi revista. Envíeme más bien prosa que 
verso, pues no sé cuando acabaré de publicar los que ten­
go. Mil gracias por la oda, que es muy bella.

D. S. A lm ató,— Barcelona.
— Debe ser extravío de correos ó  dirección equivocada 

lo que motiva que no reciba el Cád iz , pues cuando un cam­
bio se acepta, como sucedió con su apreoiable re'vista, se 
le envía sin interrupción.

D. J. M, Niño.—Linares.
— Con el mayor gusto les autorizo para que mi nombre 

figure en las listas de colaboradores del Linares, al que 
deseo buena suerte.

F. H.—Cádiz.
—Agradezco infinito el soneto que me hace el honor de 

dedicarme.

ADVERTENCIAS.

Por un error material do imprenta la segunda parte del 
episodio en verso de nuestra Directora Dramae íntimos, 
llevaba por título En el mar, debiendo ser En la tierra.

El buen sentido de nuestros lectores habría ya salvado 
esta equivocación.

OBRAS DE P A T R O C IN IO  DE BIEDMA.

E l  Héroe de Sania Engracia, poema épico.
Quimalda de Pensamientos, poesías.
Recuerdos de un ángel, elegías.
Dramas íntimos, episodio en verso con la biografía de la 

autora.
NOVELAS,

Rlanea.
Cadenas del corazón. 
E l  capricho de ua lord. 
Sensitiva.
L a  botella azul.

E l  testamento de un filósofo. 
E l ódio de una mujer.
E l  secreto de un crimen. 
Las almas gemelas.
La  JloT del cementerio.

EPISODIOS.
¡Dos minutos! Una historia en el mar.
Desde Cádiz á la llábana. Fragmentos de un álbum.

Habiendo pedido varios Sres. Suscritores muchas de 
estas obras, y  estando agotadas las ediciones do ellas, se 
vá á proceder á hacer una nueva, que las coleccionará en 
tres grandes tomos. Los Sres. que quieran ser suscritores, 
tendrán la bondad de avisarlo asi, para que figuren sus 
nombres en la lista que irá al final del último tomo.

Cada DUO de ellos costará 10 pesetas: les Sres. Suscri­
tores sólo abonarán por los tres 25.

No se exigirá el importe de suscricíon hasta que empiece 
á repartirse el primer tomo.

Dirigirse d Patrocinio de Biedma, Herrador, 8, Cádiz.

ANUNCIOS,
OBRAS DE TEXTO ESCRITAS 

poa

M A R I A  DEL P I L A R SI NUÉS-

La LEI BE Dios.—Diez preciosas leyendas basadas en los 
prcceplos del Decálogo. Sexta edicioa ilustrada con lámioas. 
- Precio, 6 rs.

A L* LUZ DE UNA LÁMPARA.— Coleccion dc coeQios morales 
interesantísimos. Cuarta edición.— Precio, una peseta.

Estos doslibros, que tienen concedidas por «I Gobierno de 
S. M. las más graides prerogativas, y que acaban de ser el

]^ÚM. 35

objeto de un brillaotisimo informe de la inspección especial 
facultativa de primera enseñanza pública de Madrid (que vá 
a! frente de estas nuevas ediciones), se venden en todas las 
librerías, y en casa de la autora, calle dc Vengara, núro. 1, 
cuarto tercero izquierda, Madrid.

Según los pedidos, se hacen considerables rebajas.
Co.HBATES DE LA VIDA.—Un hermo.so tomo en 8.* francés, 

que contieno dos novelas originales de la misma autora, ti­
tuladas: Mecerse s.n las nubes, y Una fija del siglo.— Se 
vende al precio de 10 rs., en los mismospuntos que lasobras 
dctexto.

OBRAS NUEVAS,

P ío  IX  y  su sucesor, por Bonghi.
Es la obra moderna más importante sobre este asunto, 

que está llamando la atención en Europa.
L a  Nueva discordia entre Ita lia  y  la Ig lesia , por 

el P. Curci, ambas obras, traducidas del italiano por Don 
Hermeneg^do Gincr, se hallan de venta en las principales 
librerías de España; á 8 reales en Madrid y  10 en provin­
cias.

Los pedidos, á D. Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, 
librería.

OBRAS DE LA SEÍlORA D0ÍÍA PATROCINIO DE BIEDMA.
En Cádiz librería de Morillas, San Francisco 36; Revis­

ta Médica, plaza de San Agustin, 4 y  6 : en Madrid en las 
principales librerías.

NUEVA EDICION DE EL QUIJOTE.
La correcta y esmerada edición de

E X i  < a X T I J O T E

que La hecho en Cádiz D. José Rodríguez y Rodríguez, bajo 
la dirección dcl Sr. D. Ramón León Mainez, puede adquirir­
se dirigiéndose al editor, tipografía La Mercantil, Sacramen­
to 39, Cádiz, ó á las principales librerías de España y del 
extranjero.

La obra consta de 5 tomos: 4 contienen el texto puro y 
exacto de la magnifica producción de Cervántes, y el otro 
tomo, de más de 400 páginas, ofrece la más completa 

VIX> A.
de aquel insigne escritor que se ha publicado hasta ahora, 
original de D. Ramón León .Mainez, director de la Cróiu'co 
de los Cervaníülas. Los cuatro tomos que contienen el texto 
de El Quijote, llevan muchas notas y comentarios del citado 
escritor.

Los cinco lomos cuestan 40 rs., teniendo derecho el sus- 
critor á que su nombre figure en la adición á la lista que lle­
vará el último tomo.

L O S  DOCE ALFONSOS,
Homancero nacional

Poa

I>. Plamoii G arola Saixctioz.

En prensa ya esta obra y no habiendo de tirar más que el 
número justo de ejemplares, las personas que quieran reci­
birla y figurar en la lista de suscritires que encabezan los 
nombres de SS. MM. pueden dirigirse á la admioístracion, 
L060, 12, pral. derecha.

La obra, elegantemente impresa, se publicará por cuader­
nos de 32 páginas y cada uno costará 2 rs. en toda España, 
no excediendo de 16 cl número total de ellos.

O U E I V T O S  r > J E  S A L O I V .

Se ha publicado el tomo tercero de la nueva serie, con 
la segunda edición de

LOS M A R T I R E S  D E L  AMOR.
POR

T E O D O R O  G U E R R E R O .

Se vende á 5 rs, en la librería de Morillas.
Están de venta las siguientes novelas de Guerrero, pu­

blicadas en la Primera serie: l'iiaperla en el fango,ua tomo. 
— El Vellocino de oro y Fea y pobre, un lomo.— La Bian- 
zana de la discordia y El Sueño de la felicidad, un tomo. 
— La nube negra, un lomo.—Madrid por dentro, dos to­
mos.—Ano/omia del corazón, dos tomos.—Tomando la co­
leccion, se dá en 32 rs.— En la segunda serie. Las trece no ■ 
ches de Carmen, 5 rs.—Fábulas en acción, 7 rs.

Se ha publicado la segunda edición del libro satírico y liu- 
moríslico de Guerrero, L.\ LLAVE, 10 rs.

Pedidos al Administrador de los Cuentos de salón, calle 
de Claudio Coello, 13, en Madrid, remitiendo el importe.

CAD IZ: 1878.

T i l » .  X .J L  M E R O A . W T I T . Í
9 S  f i .  ¿ O B t  A O ] » l « ? I Z  T  tditO T,

Sm t u m d M  J  B b Im  i .

* * * »  g r

Ayuntamiento de Madrid




